
Comer Pan Sin Levadura 
Michael W. 

8 de abril de 2026 
Fiesta de los Panes sin Levadura 

Bienvenidos hermanos. Hoy vamos a hablar de por qué comemos pan sin levadura. Y el título 
del presente sermón es Comer Pan Sin Levadura. 

Antes de empezar con el tema de hoy, recordemos que, como pueblo de Dios que somos, 
debemos ofrecerle a Dios una ofrenda en Sus Días Sagrados. En Deuteronomio 16:16, un 
pasaje que todos conocemos muy bien, podemos leer: Tres veces al año, todos tus varones se 
presentarán ante el SEÑOR tu Dios en el lugar que Él escoja: en la Fiesta de los Panes sin 
Levadura, en la Fiesta de las Semanas y en la Fiesta de los Tabernáculos. No se presentarán 
ante el Eterno con las manos vacías.  

Versículo 17: Cada uno dará según sus posibilidades, conforme a la bendición que el SEÑOR 
su Dios le ha dado. En los Días Sagrados de Dios no debemos presentarnos ante Él con las 
manos vacías. Debemos enviar una ofrenda en esta época del año. Hemos recibido 
instrucciones sobre cómo debemos a ver esto. Antes de ofrecer a Dios ofrendas en Sus Días 
Sagrados, debemos orar al respecto, pensar en ello y planificarlo con antelación. Esto no es 
algo que hacemos de última hora ni apresuradamente. Debemos parar y pensar en el 
significado de esto. 

En el versículo 17 está escrito que las ofrendas que damos a Dios deben ser conforme a las 
bendiciones que el SEÑOR nuestro Dios nos ha dado. Primero debemos detenernos y pensar 
en estas cosas, y luego dar una ofrenda a Dios. Y, por supuesto, tampoco podemos olvidarnos 
de dar una ofrenda a Dios ni enviarla de última hora, porque este es un mandamiento de Dios 
Todopoderoso. Y no es necesario que una persona esté bautizada para ofrecer una ofrenda a 
Dios. Yo crecí en la Iglesia y recuerdo que, de niño, siempre hacía una ofrenda a Dios en los 
Días Sagrados. Mis padres me enseñaron sobre el camino de vida de Dios, y esto fue parte de 
mi aprendizaje. Y espero que hoy podamos ofrecerles a nuestros hijos la misma experiencia. 

Y ahora vamos a ver por qué celebramos los Días de los Panes sin Levadura. Vamos a leer sobre 
el mandamiento que Dios nos dio de guardar estos días. Vayamos a Levítico 23:6 - El día 
quince del mismo mes comienza la fiesta de los Panes sin levadura en honor al SEÑOR. 
Durante siete días comeréis pan sin levadura. El primer día celebraréis una fiesta solemne en 
su honor; ese día no haréis ningún trabajo. Durante siete días presentaréis al SEÑOR 
ofrendas por fuego, y el séptimo día celebraréis una fiesta solemne en su honor; ese día no 
haréis ningún trabajo. 
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Vayamos ahora a Éxodo 12:14. Aquí Dios dice a Moisés y Aarón cómo Él sacaría a Su pueblo de 
Egipto y que ellos esto era algo que ellos debían recordar. Éxodo 12:1 - Este es un día que por 
ley deberéis conmemorar siempre. Es una fiesta en honor del SEÑOR, y las generaciones 
futuras deberéis celebrarla. Durante siete días comeréis pan sin levadura, de modo que 
debéis retirar de vuestras casas la levadura el primer día. Todo el que coma algo con levadura 
desde el día primero hasta el séptimo será eliminado de Israel. Celebraréis una asamblea 
sagrada el día primero, y otra el día séptimo.  

Y no sé ustedes, pero yo, que crecí en la Iglesia, recuerdo que en los días anteriores a la Fiesta 
de los Panes sin Levadura limpiábamos la casa y tirábamos todo lo que contuviera levadura. En 
aquel entonces nos centrábamos más en la parte física. Limpiábamos los armarios de la cocina. 
Usábamos una pequeña aspiradora para limpiar cada cajón de la alacena y llegar a todos los 
rincones y grietas; intentábamos aspirar cualquier miga de pan que pudiera haberse colado en 
lugares donde normalmente no se encontraría. 

Ahora tenemos mucho más equilibrio, mucho más equilibrio espiritual en estas cosas. Pero 
esas cosas físicas sirven para mostrarnos lo fácil que el pecado quede escondido en nuestra 
mente, como en esas pequeñas migajas de pan. Y todos hemos encontrado algina vez algo que 
parece obvio, pero que no lo vemos. Por ejemplo, durante los Días de los Panes sin Levadura, 
uno abre el congelador y encuentra una pizza. Una pizza congelada. Y uno ha revisado el 
congelador cuatro veces, pero no ha visto esa pizza. 

Y esto sirve para recordarnos que así es como el pecado opera en nuestras vidas. El pecado 
puede estar oculto a plena vista. Dios tiene que mostrarnos nuestros pecados para que 
podamos tratar ese problema. 

Voy a citar un fragmento del capítulo 7 del nuevo libro: 

Este tiempo señalado dura siete días. Dios nos ordena que comamos pan sin levadura, 
o sea, productos de panadería sin levadura, bicarbonato de sodio ni otros agentes 
leudantes, todos los días durante esta semana. No debemos tener ningún producto 
leudante en nuestra casa durante ese período, y nadie debe comer productos como 
panes y pasteles que contengan levadura o agentes leudantes. Esto solo se aplica a los 
productos de panadería. Esto no se aplica a otros alimentos o productos que puedan 
contener agentes leudantes como la levadura utilizada en conservantes. Debemos 
abstenernos solamente de comer productos de panadería leudados. Y debemos comer 
pan sin levadura. 

Esto solo se aplica a productos de panadería. Esto no se aplica a la comida para perros ni a la 
cerveza. Un ejemplo típico de un par de cosas que contienen agentes leudantes. Esas cosas no 
son pan. A menos que usted coma comida para perros. Si ese es el caso usted tiene que quitar 
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la comida para perros de su casa. Pero si ese no es el caso, su perro puede comer lo que come 
normalmente. 

Vayamos a Éxodo 13:6. Moisés dijo al pueblo de Israel: Durante siete días comeréis pan sin 
levadura, y el día séptimo celebraréis una fiesta en honor al SEÑOR. En ningún lugar de 
vuestro territorio debe haber nada que contenga levadura. Ni siquiera habrá levadura entre 
vosotros. Comeréis pan sin levadura durante esos siete días. Aquí queda muy claro que 
durante esos siete días debemos comer pan sin levadura todos los días. 

Y en el versículo 8, podemos ver por qué Dios les ordenó celebrar los Días de los Panes Sin 
Levadura. Éxodo 13:8 - Ese día diréis a vuestros hijos: “Esto lo hacemos por lo que hizo 
el SEÑOR por nosotros cuando salimos de Egipto”.  

Y ahora vamos a ver cómo Dios los sacó de Egipto y qué debían recordar y contarles a sus hijos. 

Versículo 17 -  Cuando el faraón dejó salir a los israelitas, Dios no los llevó por el camino que 
atraviesa la tierra de los filisteos, que era el más corto, pues pensó: “Si se les presentara 
batalla, podrían cambiar de idea y regresar a Egipto”. Por eso les hizo dar un rodeo por el 
camino del desierto, en dirección al Mar Rojo. Los israelitas salieron de Egipto en formación 
de combate. 

Versículo 21 -  De día, el SEÑOR iba al frente de ellos en una columna de nube para indicarles 
el camino; de noche, los alumbraba con una columna de fuego. De ese modo podían viajar 
de día y de noche. Jamás la columna de nube dejaba de guiar al pueblo durante el día, ni la 
columna de fuego durante la noche. 

Éxodo 14:10 -   El faraón iba acercándose. Cuando los israelitas se fijaron y vieron a los 
egipcios pisándoles los talones, sintieron mucho miedo y clamaron al SEÑOR.  Entonces le 
reclamaron a Moisés: ¿Acaso no había sepulcros en Egipto, que nos sacaste de allí para morir 
en el desierto? ¿Qué has hecho con nosotros? ¿Para qué nos sacaste de Egipto? Ya en Egipto 
te decíamos: “¡Déjanos en paz! ¡Preferimos servir a los egipcios!” ¡Mejor nos hubiera sido 
servir a los egipcios que morir en el desierto! Este es un buen ejemplo de cómo es la 
naturaleza humana. No queremos hacer algo que nos resulte difícil. Preferimos seguir nuestro 
propio camino, seguir el egoísmo humano. 

Versículo 13 - Moisés les respondió: “No tengáis miedo. Mantened vuestras posiciones, que 
hoy mismo seréis testigos de la salvación que el SEÑOR realizará en vuestro favor. A esos 
egipcios que hoy veis, ¡jamás volveréis a verlos!  Vosotros quedaos quietos, que 
el SEÑOR presentará batalla por vosotros”. El SEÑOR le dijo a Moisés: “¿Por qué clamas a Mí? 
Dile al pueblo de Israel que avance”. ¿Cuántas veces hemos oído que debemos avanzar, que 
debemos seguir a Dios y avanzar? 
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Versículo 16 - Y tú, levanta tu vara, extiende tu brazo sobre el mar y divide las aguas, para 
que los israelitas lo crucen sobre terreno seco. 

Versículo 19 - Entonces el ángel de Dios, que marchaba al frente del ejército israelita, se dio 
la vuelta y se situó detrás de este. Lo mismo sucedió con la columna de nube, que dejó su 
puesto de vanguardia y se desplazó hacia la retaguardia,  quedando entre los egipcios y los 
israelitas. Durante toda la noche, la nube fue oscuridad para unos y luz para otros, por lo que 
en toda esa noche no pudieron acercarse unos a otros. 

Moisés extendió su brazo sobre el mar, y toda la noche el SEÑOR envió sobre el mar un recio 
viento del este que lo hizo retroceder, convirtiéndolo en tierra seca. Las aguas del mar se 
dividieron,  y los israelitas lo cruzaron sobre terreno seco. El mar era para ellos una muralla 
de agua a la derecha y a la izquierda. Los egipcios los persiguieron. Todos los caballos y carros 
del faraón, y todos sus jinetes, entraron en el mar tras ellos. Cuando ya iba a amanecer, 
el SEÑOR miró al ejército egipcio desde la columna de fuego y de nube, y sembró la 
confusión entre ellos:  hizo que las ruedas de sus carros se atascaran, de modo que se les 
hacía muy difícil avanzar. Entonces exclamaron los egipcios: “¡Alejémonos de los israelitas, 
pues el SEÑOR está peleando por ellos y contra nosotros!” 

Versículo 26 -Entonces el SEÑOR le dijo a Moisés: “Extiende tu brazo sobre el mar, para que 
las aguas se vuelvan contra los egipcios y contra sus carros y jinetes”. Moisés extendió su 
brazo sobre el mar y, al despuntar el alba, el agua volvió a su estado normal. Los egipcios, en 
su huida, se toparon con el mar, y así el SEÑOR los hundió en el fondo del mar.  Al recobrar 
las aguas su estado normal, se tragaron todos los carros y jinetes del faraón, y a todo el 
ejército que había entrado al mar para perseguir a los israelitas. Ninguno de ellos quedó con 
vida.   

Los israelitas, sin embargo, cruzaron el mar sobre tierra seca, pues para ellos el mar formó 
una muralla de agua a la derecha y otra a la izquierda. En ese día el SEÑOR salvó a Israel del 
poder de Egipto. Los israelitas vieron los cadáveres de los egipcios tendidos a la orilla del 
mar.  Y al ver los israelitas el gran poder que el SEÑOR había desplegado contra los egipcios, 
temieron al SEÑOR y creyeron en él y en Su siervo Moisés. 

Y ahora vamos a volver a Éxodo 13:8. Acabamos de leerlo. Éxodo 13:8 - Ese día diréis a 
vuestros hijos: “Esto lo hacemos por lo que hizo el SEÑOR por nosotros cuando salimos de 
Egipto”. Y lo que Él hizo por Israel fue todo un espectáculo. Y es difícil para nosotros imaginar 
cómo ha sido para ellos presenciar todas esas cosas, pero podemos entender la emoción que 
ellos sintieron al poder compartir esa experiencia, al poder contar esa historia a sus hijos. 
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El Israel físico debía recordar ese acontecimiento ocurrido en el plano físico. Pero, ¿qué hizo el 
SEÑOR por usted cuando Él le sacó de Egipto? Cuente a su hijo, cuente a sus hijos por qué 
usted celebra los Días Sagrados de Dios, por qué usted recuerda lo que el SEÑOR hizo por usted 
cuando le sacó del Egipto espiritual. Esto es más que solo enseñar esas cosas a nuestros hijos. 
Debemos inspirarlos con nuestra historia y nuestro ejemplo, y hablarles del camino que todos 
hemos recorrido, por qué esto nos entusiasma tanto y por qué estamos aquí hoy. 

En el versículo 8 dice: ...diréis a vuestros hijos: “Esto lo hacemos por lo que hizo el SEÑOR por 
nosotros cuando salimos de Egipto”. Todos conocemos la historia que acabo de mencionar, 
pero recuerden cómo Dios sacó a todos nosotros del Egipto espiritual, recuerden los 
momentos difíciles por los que pasamos y la confianza y la fe que depositamos en Dios. 

Los israelitas recordaron lo que Dios había hecho por ellos y siguieron celebrando la Fiesta de 
los Panes Sin Levadura hasta la época de Cristo. Ellos celebraban los Días de los Panes Sin 
Levadura, enseñaban a sus hijos el significado de estos días y lo que Dios había hecho por ellos 
a nivel físico. 

Ya hemos hablado del mandamiento de Dios de guardar estos días. Y ahora vamos a ver 
algunos versículos que demuestran que ellos siguieron celebrando y recordando la Fiesta de los 
Panes Sin Levadura hasta la época de Cristo. Y la Iglesia primitiva también celebraba la Fiesta 
de los Panes Sin Levadura. Tras la muerte y resurrección de Cristo el mandamiento de celebrar 
los Días Sagrados de Dios no fue “clavado en la cruz”, como afirma el cristianismo tradicional. 
  
En Lucas 2:41 se menciona que la familia de Cristo celebraba la Fiesta de los Panes Sin 
levadura. Lucas 2:41 - Los padres de Josué iban todos los años a Jerusalén para la fiesta del 
Pesaj. Cuando cumplió doce años, fueron a Jerusalén, según era costumbre. Cristo, siendo 
niño, fue a Jerusalén con su familia para celebrar los Días Sagrados de primavera, como era 
costumbre. Esto demuestra que ellos seguían guardando el mandamiento de Dios de celebrar 
los Días de los Panes Sin Levadura. 

Y antes de ser muerto Cristo se preparó para estos Días Sagrados, como podemos leer un poco 
más adelante en Lucas 22. Lucas 22:1 - Se acercaba la Fiesta de los Panes Sin Levadura…  

Y en el versículo 7 - Entonces llegaron los Días de los Panes Sin Levadura...  

Dios los sacó de Egipto y les dio ese mandamiento. Y los Israelitas siguieron celebrando los Días 
de los Panes Sin Levadura hasta la época de Cristo. Y como está escrito, esa era la costumbre. 
Ellos no cuestionaban esto. Ellos simplemente obedecían el mandamiento de Dios. Al igual que 
la mayoría de nosotros nos levantamos el lunes y vamos a trabajar. No tenemos que escribir 
una nota para recordarnos que debemos ir a trabajar el lunes, aunque la mayoría de nosotros 
sí que ponemos una alarma para asegurarnos de llegar a tiempo. 
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Y esto no era diferente para los discípulos en la Iglesia primitiva. Ellos conocían estas 
enseñanzas. Desde niños siempre había sido su costumbre celebrar los Días Sagrados de Dios.  
Y esto incluía los Días de los Panes Sin Levadura. 

Vayamos a Hechos 12:2. Esto hizo el rey Herodes. A Jacobo, hermano de Juan, lo mandó 
matar a espada. Al ver que esto agradaba a los judíos, procedió a prender también a Pedro. 
Esto sucedió durante los Días de los Panes Sin Levadura. Y aquí vemos, una vez más, que los 
discípulos en la Iglesia primitiva celebraban los Días Sagrados de Dios. 

Hace poco tuvimos hemos tenido una serie de sermones sobre los viajes de Pablo. En Hechos 
20:6 podemos leer que la Iglesia primitiva no abolió esas enseñanzas, sino que seguía 
celebrando los Días Sagrados de Dios. Hechos 20:6 - Pero zarpamos de Filipos después de la 
Fiesta de los Panes Sin Levadura... 

Hemos hablado brevemente del mandamiento de Dios de celebrar los Días de los Panes Sin 
Levadura. En la época de Cristo los israelitas seguían celebrando la Fiesta de los Panes Sin 
Levadura. Y después de la muerte y resurrección de Cristo la Iglesia primitiva siguió celebrando 
la Fiesta de los Panes Sin Levadura. Todos hemos celebrado esta Fiesta muchas veces y 
deberíamos conocer muy bien estos versículos. Pero  debemos centrarnos en ellos y 
recordarlos, porque podemos olvidarlos. Dios comprende nuestra naturaleza humana y sabe lo 
que sucede con el tiempo. 

Los Días Sagrados de Dios deben ser motivo de alegría para el pueblo de Dios. Debemos 
recordar y seguir creciendo en la comprensión del plan de Dios para Su pueblo, para Su familia. 
¿Qué más podemos pedir? ¿Qué más podemos desear que comprender la verdad que Dios 
Todopoderoso nos revela? 

Y ahora vamos a hablar del significado del pan sin levadura y de por qué debemos comerlo. 
Primero, vamos a hablar de qué es la levadura. ¿Qué hace la levadura? La levadura hace que la 
masa se infle. Una de las definiciones que he visto dice que la levadura permea y modifica o 
transforma activamente las moléculas o los elementos de su entorno. Y esta me pareció una 
definición muy interesante, ya que eso es exactamente lo que el pecado hace con nosotros. El 
pecado permea la mente humana y la transforma. El pecado alimenta “la concupiscencia de los 
ojos, la concupiscencia de la carne y la vanagloria de la vida”. Y todos sabemos que la 
vanagloria ensoberbece. Y los seres humanos estamos llenos de soberbia. Lo vemos a diario a 
nuestro alrededor. Especialmente en las noticias o en la televisión; todos esos comentaristas 
son arrogantes. 
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¿Y qué pasa cuando no hay levadura? Exactamente lo opuesto. Porque entonces no hay ese 
elemento que nos ensoberbece o nos hace inflar. Estamos libres de orgullo, libres de pecado. Y 
solo hay uno que nunca cometió pecado. 

Vayamos a Juan 6:32, donde Cristo dice: “Ciertamente os aseguro que no fue Moisés el que os 
dio el pan del cielo. El que da el verdadero pan del cielo es Mi Padre.  El pan de Dios... El pan 
sin levadura viene de Dios y, por lo tanto, no tiene pecado. ...es el que baja del cielo y da vida 
al mundo”. Y ellos le pidieron: “Señor, danos siempre ese pan”. Y Josué declaró: “Yo soy el 
pan de vida. El que a Mí viene nunca pasará hambre, y el que en Mí cree nunca más volverá a 
tener sed”.  

Vayamos ahora a 1 Corintios 5:8 - Así que celebremos la fiesta, no con la vieja levadura, ni con 
la levadura de malicia y de maldad... El pecado que existe en nosotros. ...sino con pan sin 
levadura, de sinceridad y de verdad. Es decir, debemos arrepentirnos de nuestros pecados y 
esforzarnos por no tener levadura en nuestra vida. 

Y a esas alturas debería quedar claro para nosotros por qué celebramos los Días de los Panes 
Sin Levadura. Debemos comprender qué es la levadura y sus efectos. Así podemos entender lo 
que el pecado produce en nuestra vida. Debemos entender el significado espiritual y las 
lecciones que podemos aprender de los Días de los Panes Sin Levadura. 

Y ahora vamos a ver por qué Dios nos ordena comer pan sin levadura. Volvamos a Éxodo 13 y 
leamos lo que Dios le dijo a Moisés que dijera al pueblo. 

Éxodo 13:3 - Moisés le dijo al pueblo: “Acordaos de este día en que salís de Egipto, país 
donde habéis sido esclavos y de donde el SEÑOR os saca desplegando Su poder. No comáis 
pan con levadura. Esto era algo físico para recordarles lo que Dios hizo por el antiguo Israel 
cuando los sacó de Egipto. 

Para nosotros, esto es un recordatorio físico de lo que Dios ha hecho por nosotros al sacarnos 
del Egipto espiritual, del pecado. Y mientras comemos pan sin levadura durante estos siete días 
debemos recordar el día en que Dios nos llamó a salir de Egipto, del pecado, de los caminos de 
los seres humanos, de los caminos que solo conducen a la muerte. Así como Dios usó Su poder 
para sacar al pueblo de Israel de Egipto, Él también usa Su poder para sacarnos del pecado. O 
para despertar a algunos, para que pudiesen empezar a escuchar a Dios y a entender la verdad. 
Hemos escuchado muchas historias sobre esto 

Todos hemos pasado por esa experiencia cuando Dios nos llamó. Aunque para algunos esa 
experiencia ha sido más intensa que para otros. Pero durante los Días de los Panes Sin 
Levadura debemos recordar lo que Dios hizo en nuestra vida para guiarnos hacia la verdad. 
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Estos siete días nos recuerdan lo que debemos hacer todos los días de nuestra vida: comer el 
pan espiritual sin levadura de Dios, que Él no da a través de Cristo. 

Cristo dijo en Juan 6:57 - Así como Me envió el Padre viviente, y Yo vivo por el Padre, también 
el que come de Mí vivirá por Mí. Este es el pan que bajó del cielo. Vuestros antepasados 
comieron maná y murieron, pero el que come de este pan vivirá para siempre. 

Para concluir, volvamos a 1 Corintios 5:6 - Hacéis mal en jactaros. ¿No os dais cuenta de que 
un poco de levadura hace fermentar toda la masa? Deshaceos de la vieja levadura para que 
seáis masa nueva, panes sin levadura, como lo sois en realidad. Porque Cristo, nuestro 
Cordero del Pesaj, ya ha sido sacrificado. Así que celebremos la fiesta, no con la vieja 
levadura, ni con la levadura de malicia y de maldad, sino con pan sin levadura, de sinceridad 
y de verdad. 

Y, como sabemos, la verdad solo puede venir de Dios. ¿Y qué es este pan sin levadura que 
debemos comer? Es la verdad que Dios Todopoderoso nos da a través de Su Hijo, nuestro Pesaj 
y Sumo Sacerdote. Así que, hermanos, quiten toda la levadura de su vida y coman el pan sin 
levadura, el pan de vida, todos los días.
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